
SUS LA BIO S YA N O  
SERAN SU CO NSTAN
TE PREOCUPACION

Con una  senci l lo ap l i 
cación del  Lápiz P e r m a 
nente  M l L A D Y  poi  lo 
m a ñ a n a ,  sus l abios  m a n 
te n d rá n  la e x p r e s i ó n  y 
color tan d e s e a d o s  como 
ind i spen sab le s  p a r a  un 
discreto y p er fe c to  m a 
qu i l l a j e
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Ex i j a  en todo en vo l to r i o  
el  n o m b r e  r e g i s t r a d o  
" M i l a d y "
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mos, que podamos sentir latir co
mo el corazón. Y, por ello, el cora
zón, refiriéndonos al de las casas, 
es el conjunto de todas esas cosas 
materiales que he citado antes. Mas 
el alma es algo indefinido, algo que 
nos aprisiona y envuelve como una 
niebla densa, algo que ha de entrar 
a través del mirador, por el balcón 
o la ventana, por la reja tras la cual 
.paga su delito el delincuente... ¿Tú 
no has visto, al pasar ante esos edi
ficios sombríos que hacen de cár
celes, un preso que está fuertemen
te aferrado a la reja que le separa 
del mundo exterior? Pues ese pre
so es un soñador como yo ; igual 
que tantos seres. Está aferrado allí 
porque quiere aspirar inmediata
mente el alma de su celda. Y la 
quiere aspirar antes que se conta
mine con el corazón de aquel cuar
tucho feo, sucio y antiartístico... Yo 
también me asomo a este mirador, 
reja de mi espíriu, para ver si así 
puedo aspirar el alma de este ho
gar...

La tarde va apagándose en un 
crepúsculo de almas, y la de Mari- 
Tere se extremece buscando y tra
tando de explicar a su marido la de 
aquella : casa.

— . . .Y no aspiro nada, porque es
ta calle está muerta, y están muer
tas sus casas, y los ruidos, y los 
transeúntes... ¡ Qué horror ! ¡ Cómo 
va a tener alma esta casa, si todo 
su horizonte es esa otra de fachada 
sucia y rota, de tejado rojo y chi
menea vencida que tenemos delan
te ! ¡Y así es toda la calle... ! Mi
ra—Mari-Tere habla con vehemen
cia, apasionadamente, y su silueta 
aparece envuelta en la poesía del 
crepúsculo que la acaricia— : ¿Tú 
has visto esas casas que se aízan 
en las grandes avenidas, llenas de 
luces, gentes y alegría? Esas tienen

PARA A D E L G A Z A R

SABELIM
C O M P O SIC IO N  DE H IE R B A S  M E D IC IK A L E S
No deja señales de la OBESIDAD, conservando 

las carnes fuertes y sin a rrugas  

NUNCA PERJUDICA 
¿Quiere convencerse?

Pruebe tan sólo una caja o pida folleto a 
L A B O R A T O R I O  S O K A T A R G ,  

Calle del Ter, 16 - BARCELONA - Teléf. 50791

ENTA EN PRINCIPALES F A R M A C I A S

alma de rascacielos iluminados y 
brillantes, alma del siglo XX. Será 
un alma pagana, si quieres ; pero, 
¡ es alma...! ¿Y esas otras que se 
yerguen solitarias rodeadas de un 
jardín poblado de arbustos y flores 
y que nos hablan de misteriosa so
ledad de calma? El alma de éstas 
es poeta y canta con él : «A mis 
soledades voy—de mis soledades 
vengo». Todavía puedo hablarte de 
otras... De esas casas llenas de luz 
y alegría que se asoman a la inmen
sidad del mar rizado: casas alegres 
v marineras que despiden todos los 
días a los pescadores, a los nave
gantes. ¡ Imagínate el alma que ten
drían aquellas casas que el día 3 
de agosto de 1492 vieron partir a 
nuestro Almirante... ! Estas casas, 
barcos anclados en tierra firme, tie
nen alma de despedida constante.

de gozo y dolor, por el peligro sor
teado o por aquel donde perecieron 
los hombres de horizontes salados...

Andrés, prendido en el poder evo
cador de Mari-Tere, se levanta y 
enciende la pequeña lámpara, que 
rompe con su luz el encanto de las 
sombras grises. Luego, , pausada
mente, como quien trata de encon
trar solución a un problema psico
lógico, vuelve al lado de su mujer, 
que ha quedado prendida también 
en el alma de aquellas casas. Sus 
ojos, con altura de rascacielos, em
pañados de poesía y mirar estático 
hacia un infinito de mar y cíelo...

—■Eres deliciosa, pequeña, y dig
na de mi cariño... Te prometo so
lucionar este conflicto...

Una mano femenina sume la ha
bitación nuevamente en sombras. 
Más tarde, y a través del mirador 
abierto a la noche de las estrellas,

los besos de Mari-Tere salen a bus
car el alma de la casa, del hogar. 
El alma que a ella le falta... cuan
do no está en la prisión gozosa de 
los labios amantes.
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